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Sobre una interrupción 
Tenemos un Diputado a Cortes 

que ni piolado. ¡Razón tienen los 
Gobiernos de estos tiempos en in • 
cluirlo ei! el encasillado oficial, 
y bien hace el cuerpo electoral 
de este distrito en- permanecer in­
activo e indiferente cuando llega 
la ocasión de demostrar en las 
urnas cuál es su santa y soberana 
voluntad! 

t n las varias legislaturas que 
lleva ostentando la representación 
de este distrito, por obra y gracia 
de esa perniciosa y sircásiica pro­
tección que lleva al parlamento 
Diputados no conocidos ni amados 
por los pueblos, que en silencio 
sufren el desden y iiasia' la lirania 
de los'que ni ía molestia" de una 
visita se toipan con que demostrar 
el amor y compenetración de vo­
luntades que deben reinar entre 
represéntame y representados, el 
Excmo. Sr. 1). Luis López-Balles-
teros no h i hecho uso, ni una sola 
vez, de la palabra para defender a 
estos pueblos, necesitados más 
que ninguno de que la mano po­
derosa del Estado Íes ayude a le­
vantarse del estado de postración, 
decadencia y miseria en que se, 
encuentran. Su elocuente oratoria 
acostumbra a dormitar en los rojos 
escaños de la Cámara popular, y 
si alguna vez, eLfragor de la ba­
talla y los giitos de los conten­
dientes le impiden el delicioso 
sopor, un torrente de luminosas ^ 
ideas desciende de su cerebro, 
pone en mpvimieniu su lengua.,. 
y una interrupción concisa, sí, 
pero oportuna y congruente, bro­
ta de sus labios y llena de asom­
bro a los Padres lie la Patria que 
ie escuchan y que con dolor llo­
ran el eterno silencio d i nuestro 
buen Diputado. 

Lo bueno no debe usarse mu­
cho, y por eüo no son iVccuenies 
estas interrupciones—¡qué más 
quisieran los Diputados noveles 

para aprender galanura en el decir 
y corrección de estilo, tan nece­
sarias a la oratoria parlamenta­
ria!— pero cuando han tenido ¡lu­
gar ha sido para combatir o zahe­
rir en nombre de la liberiad a los 
que en uso y con mas fuerza de 
razones que él pueda tenerlas ha­
cen honrada profesión de sus 
creencias religiosas. No hay para 
qué traer a ía meuioria aquella in­
terrupción que luvui no ha mucho 
tiempo en desprecio a la Potestad 
más augusta que hay en la tierra, 
el Sumo Poiiilfice, y concretémo­
nos a copiar de un periódico de" 
hrC'orte lo sucedido en la sesión 
del día lo de los corrientes. Aca­
baba de ocupar la presidencia del 
Congreso el señor López-Balles-
rcros, cuándo se suscitó c! inci-
dente sobfe el Reformatorio de 
Santa Rita. El Diputado señor Se-
oane (don Pedro), con argumentos 
ad hominen y lógica abrumadora, 
acallaba los radicalismos del señor 
Azzati, y . . . copiamos del impor­
tante diario madrileño: 

«El Sr. López-Ballesteros (mal­
humorado): ¡En una cámara libe­
ral, y hace media hora que esta­
mos defendiendo a unos frailes! 
(Rumores insistentes. El señor 
López-Ballesteros abandona su es­
caño y va a colocarse vergonzosa­
mente entre los diputados que es­
tán de pies bajo el estrado presi­
dencial.)» 

¿Qué les parece a ustedes la 
interrupción de nuestro electo Di­
putado?... ¿No es verdad que es 
muy oportuna, muy sabrosa y 
muy propia de un defensor acé­
rrimo de la bendita libertad?... 

No merece la pena de que los 
prohombres de por acá, esos que 
rezan el rosario todos los días y 
se santiguan a cada momento y 
cierran los ojos para no pecar y 
parecen Santos Padres en sus mo­
rales peroratas; no merece la pena, 
repelimos, de que esos católicos 
sui generis hagan alguna pequeña 
violenjii a sus timoratas concien­

cias y, con tiisiingos o sin ellos, 
acudan a las mesas electorales a 
emitir su sufragio en favor de 
tan avanzado y consecuente se­
ñor..? 

Claro esta que la interrupción 
del señor López-Ballesteros tuvo 
enseguida la siguiente adecuada 
conie'-uación del misino señor Se-
oane: «¿También se siente moles­
tado el Sr. López-Ballesteros? De 
manera que aquí nadie tiene por 
vergonzoso el declararse anticle­
rical, y voy yo a tener vergüenza 
de decir que soy clerical!... ¡Se­
ñor López-Ballesteros! ¿En nom­
bre de la libertad quiere su seño­
ría cohibir mi derecho! El señor 
López-Ballesteros sólo podrá te­
ner alguna autoridad sobre raí 
cuando se si«nte en lii Presidencia 
y con la campanilla me llame al 
orden. Y nada más tengo que 
decir» 

La respuesta, como se vé, fué 
breve pero sustanciosa y digna del 
diputado que la pronunciaba y 
del interruptor a quien se dirigía 
Por ello nada tenemos que añadir, 
como no sea que, haciendo uso 
de la libertad que laíiió quiere 
propugnar nuestro diputado, y sin 
t e m o r alguno a la campanilla 
de la Presidencia, nos atrevamos 
a formular esta pregunta: ¿Qué es 
más meritorio al ho.nbre verdade­
ramente libre, hacer profesión so­
lemne, en el ejercicio de esa sa­
crosanta libertad, en un Instituto 
religioso para dedicarse allí al ser­
vicio de Dios y de la humanidad, 
u ostentar en el congreso la re­
presentación de un distrito que 
no lo ha volado, ni lo vota, ni lo 
volará. 

LA TISIÓH 
En todas las épocas de la vida, 

en la niñez, en la juventud, en la 
edad madura, siempre' nos persi­
gue una sombra que nos alienta, 
que nos atemoriza, que nos empe­

queñece, que nos hace gigantes; 
una vaga sombra, una ilusión, pa­
tética unas veces, idílica o t ras 
muchas, pero de resultados trági­
cos las más, porque en la niñez 
y en la senectud dominan los pre­
sentimientos pesimistas, a causa 
de que en la infancia solamente 
alborea la inteligencia, y en la 
vejez la falta de savia,vital no la 
alimenta lo necesario y todo lo 
que carece del alimento preciso 
pierde ^nergía y se constituye 
prisionero de la anemia. 

'Á los niño|S, «1 niéhof contra­
tiempo, la más pequeña dificul­
tad, eí más insignificante obstáculo 
es barrera inaccesible a su inteli­
gencia; así vemos que un sencillo 
arroyuelo, el graznido de un ave, 
un grito humano, unos ojos des* 
mesuradamente abiertos, una boca 
sin dientes, el coco, cualquier 
cosa de estas es suficiente para 
atemorizarlos, para causarles es­
panto, para inspirarles terror y 
provocar en la naciente imagina­
ción visiones liígubres que para­
lizan, un tanto, los acompasados 
movimientos cardiacos. 

El viejo, que cargado de des­
engaños, de días, de penas, des­
ciende la tortuosa cuesta de la vi­
da y ve al final el sepulcro, no es 
posible que su cansada mente le 
ofrezca visiones placenteras, rosa­
dos sueñes, halagadoras ilusioties, 
y más, cuando su larga experien­
cia conoce, a fondo el sentimiento 
egoísta de los hombres, señor de 
horca y cuchillo de la raza huma­
na, de todas las razas... 

Los pueblos tienen infancia, 
tienen edad viril, tienen vejez, 
como los hombres, como los ve­
getales, carao los mundos, como 
la idea, como la vida, en un» pa­
labra, y las penas, las alegrías, la 
zozobra de que disfrutan, son los 
síntomas qae corrobórate el estado 
de la vida por que atraviesan, y 
cuando uno mira eso, se pregunta 
¿nace hoy mi pueblo o camina 
pesadamente a la sepultura? Por» 
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que hoy todas son divagaciones, 
lodos son pesimismos y no halla­
mos uno que crea en la regenera­
ción cte nuestra hacienda y de 
nuestra vida social; a todos invade 
el desaliento, én todos domina la 
sangre mora, todos somos fatalis­
tas y este es el sello que patenti­
za la vejez de nuestro pueblo; y 
yo amante de mi país quisiera vi-
viir engañado, quisiera que otro 
adujera razones en contrario y 
llevara a mi corazón una esperanza, 
aunque yo me convenciera de que 
vivía la vejez o la infancia de 
mi vida. 

Entre la negra bruma del hori-
zóiite de mis sueños no veo más 
que un punto luminoso; una es­
trella, terror de los egoístas y fa­
ro salvador de los humildes: Mau­
ra; vida que si tuvo infancia no 
tiene vejez. 

Jote 6. Banderu 

lonsejos desinteresados 
EL FERROCARRIL I S EL MEDIO, 

LA PRODUCCIÓN EL PRINCIPIO 

I 
En estos interesantes momentos 

en que esperamos que el Ferro­
carril recorra el valle de l»s Vélez, 
es elemental pensar en que aquel 
medio de transporte no es niís 
que un elemento para po«er en 
contacto los productos con el co­
mercio en general, pero no cons­
tituye la base principal de la re­
generación del país, que no es 
otra que el trabajo, el cultivo, la 
producción de riqueza. 

Es un axioma metafísico que 
para cada acto se necesita un prin­
cipio, un medio y un fin; lueg© 
para lograr dar vitalidad a una re­
gión es indispensable producir y 
darle salida, y con ello la obra 
será un hecho. No se molestarán 
MÍS queridos paisanos con que 
uno que nació y convivió entre 
ellos, les diga que nuestro país 
continúa apegado a la- rutina y al 
fatalismo, y que en pleno siglo 
XX no kemos prosperado lo más 
insignicante. Hoy, como en tiem­
pos de la dominación Arábiga, 
nos concretamos a sembrar ceba­
das CQ los secanos, trigo y patatas 
en las huertas y que cada cuatro 
0 cinco años den aceite los olivos; 
y la industria es casi desconocida. 

Y esta conducta implica aban­

dono, iñdiffe'i'éntismo absoluto, fal­
ta de previsión, porque la prác­
tica tiene probado que aquellos 
cultivos no son más que base de 
vida para los que aspiran a comer 
hoy y hambre mañana, como vul­
garmente se dice; pero con solo 
ellos, sin otras plantaciones, no 
puedt crearse riqueza. 

El avance de los tiempos y las 
nuevas necesidades sociales han 
dado lugar a que tengamos que 
desenvolvernos en una esfera más 
elevada, mis cara, de mayores 
atenciones, y se imponen más uti­
lidades, más beneficios; el que ha­
ce cincuenta años vivía del arren­
damiento de una pequeña hacien­
da, porque sus obligaciones eran 
reducidas, porque se hacía una 
vida de pobreza y de abstinencia 
de todo, no puede actualmente 
costear a los suyos y tiene que 
perecer o emigrar a tierras extra­
ñas. 

Por otra parte el progreso, la 
mayor cultura, el impulso uni­
versal de reconstitución, que se 
nota hasta en las Universidades, 
donde una multitud de jóvenes 
estudiosos empujan el movimiento 
y buscan por todos los medios el 
engrandecimiento patrio, tienden 
a que salgamos de la apatía y de 
la ignorancia, y que fortalezca­
mos, que elevemos los medios 
que la Providencia nos otorgó. 

Y es deber sagrado salvar a los 
nuestros, no cruzarnos de brazos, 
viendo como a mayor dificultad 
se necesita más esfuerzo; y es 
obligación patriótica no quedarnos 
atrás en , el general desenvolvi­
miento, ser uno de tantos en el 
rcsurgimieto nacional, ofrecer 
nuestro grano de arena a la gran 
obra que España realiza. 

Por esto, yo que vengo hacien­
do campaña por el ferrocarril, nie 
siento apenado al pensar que con 
este medio de trasporte tendremos 
salida para aquellas producciones, 
pero esto no es por sí solo base 
de vida, se necesita mucho más 
para la regeneración de la co­
marca. 

Y habiendo recogido unas cuan­
tas páginas, amargas, porque las 
adquirí a la sombra de la ausencia, 
pero dulces ahora porque pueden 
servir de enseñanza y de ejemplo 
a mis paisanos, voy concisamente 
a copiarlas en este pobre artículo. 

No basta, hijos de Vélez-Rubio, 
con reducir vuestra gestión eco­

nómica a hacer lo que se hacía en 
siglos que ya quedaron sepultados 
en el tiempo, sembrando cebada 
en los secanos peñascosos y trigo 
en los bancales. 

Hay que abrir los ojos a la luz 
del medio en que actualmente vi­
vimos y nos desenvolvemos. An­
tes nuestros padres morían sin co­
nocer a Lorca; ahora con los po­
derosos medios de locomoción y 
los progresos del comercio y del 
derecho internacional la humani­
dad es una sola familia, económi­
camente pensando, y las fronteras 
y los mares débiles muros que en 
nada impiden el concierto y la 
relación universal. 

Y en tal concepto es preciso 
ver más allá de los límites de 
nuestra comarca: saber que Mar­
sella, Hamburgo, Amsterdán re­
claman nuestras uvas y almendras, 
que Cuba nos pide ajos, anís, co­
minos, Inglaterra y Holanda na­
ranjas, la República Argentina 
aceites, que la Habana nos solici­
ta tomates en conserva, pimientos 
y frutas, Santiago de Cuba alpar­
gatas y tejas. Y familiarizarnos 
con el trato y el conocimiento de 
las plazas comerciales extranjeras, 
hablar de ellas a diario como ha­
cen los labradores Murcianos y 
Valencianos, y ofrecerles lo que 
necesiten. 

Y para hacerlo necesitamos tra­
bajar. Plantar ante todo vides 
americanas en toda la región de 
ios Vélez, pero no en parrales 
que representa gran gasto y me­
nos utilidad, por que el numero 
de pies es menor en dos terceras 
partes, sino viáa baja, que supo­
ne triple número de pies, menos 
anticipo para criarla y mayor 
producto. Conocemos práctica­
mente que cada celemín de viña 
baja, o sea cada cuatro celemines 
en los Vélez, porque aquí el mar­
co es cuatro veces mayor, produ­
ce doscientas cincuenta pesetas li­
bres, aquí en que se compra el 
agua para el riego en cantidades 
importantes. 

Podemos ofrecer a nuestros pai­
sanos numerosos ejemplos de in­
dividuos que han logrado plantar 
tres fanegas de viña y con esta 
sola recoger anualmente de siete 
a ocho mil pesetas, pues sabido es 
que la uva se vende para el ex­
tranjero a cinco y seis pesetas la 
arroba. 

Los terrenos dedicados a criar 

vides, se plantan durante los tres 
años primeros, en que aquellas no 
dan frutos, de ajos o cebollas, ob­
teniendo buenas utilidades. 

Plantemos, pues, de viña baja 
nuestras tierras, pero no a ciegas, 
valiéndonos de especies buenas y 
acudiendo a los agricultores Mur­
cianos y Almerienses para que nos 
ilustren en esta materia, que na 
cuesta tanto un viaje a ambas 
regiones. 

Otro cultivo al parecer de poca 
monta es el de los ajos que antes 
no se vendían o se hacía a precios 
reducidos. Hoy solicitan los ajos 
en Cuba y otras partes del mundo, 
y hay varios intermediarios todos 
los años comprando a buenos pre­
cios. El año anterior ganó una 
sociedad de Santiago de Cuba ex­
portando ajos treinta mil pesetas, 
lo que he visto comprobado en 
sus libros. Se llama esta entidad 
«L. Rubio y Compañía». 

Otra plantación de gran utilidad 
es la de hortalizas, pero no como 
se hace en nuestra comarca para 
el consumo de la familia, y va­
liéndose de planta de los semille­
ros que hacen lus mismos labra­
dores. Las hortalizas deben com­
prarse en la huerta murciana, y 
considerarlas un medio de riqueza 
como se hace en las regiones de 
Murcia y Valeneia, o sea hacien­
do pimentón. Esta produción tie­
ne la ventaja, de ocupar a nume-
sas mujeres en la faena de la reco­
lección, siendo un elemento de vi­
da para el agricultor y la clase 
obrera. 

(Continuará) 
GUILLERMO CABRERA 
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DE ACTUALIDAD 

Los ^''frescos" 
Claro está ĉ  le en estos tiempos 

y con estas temperaturas, no pue­
de singularizarse el vocablo; por­
que frescos, y más que frescos 
todos estamos. Pero estamos más 
frescos con los frescos que por el 
intenso frío que a todos nos co­
bija. 

¿Qué le parece a usted el taber­
nero Sinforpso, discutiendo en 
pleno Casino sus fundamentales 
opinieneí políticas y los resulta­
dos indefectibles dé la guerra 
mundial? ¿Y el sillero Papiniano 
interviniendo en una cuestión ju-
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